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Summary: Ella creÁ-a que podÁ-a lidiar con lo que sentÁ-a por su amor 
platÁ 3 nico, pero claro, las cosas casi nunca salen como uno las 
planea o las espera. Á¿CÁ 3 mo fue quÁ© terminÁ 3 en esa extraÁfa 
encrucijada? Crossover entre Inuyasha, Hunter X, DBZ, Escaflowne y 
Slayers. Otro de mis muuuuuy raros fies con otra muuuuuuuuuy extraÁfa 
pareja. OjalÁ; les guste. 


1 . Chapter 1 

Siempre habÁ-a tenido mucha precausiÁ 3 n. Cada maÁfana se levantaba 
mÁ¡s temprano de lo normal para tener un delicioso y abundante 
desayuno y llegar mÁ¡s temprano a clases. Á¿Por quÁ©? Bueno, ella era 
muy mala en matemÁ ¡ ticas , y el hecho de llegar quince, veinte o a 
veces hasta media hora antes hacÁ-a que se encontrara con su profesor 
para que la orientara un poco mÁ¡s... 

Á¡SÁ-, claro! 

Kagome Higurashi odiaba con todas sus fuerzas los malditos nÁ°meros. 
No le interesaba para nada aprender de ellos. SabÁ-a lo bÁ¡sico: 
mult iplicaciÁ 3 n, divisiÁ 3 n, suma, resta... Á¿para que necesitaba 
saber mÁ¡s? no era como si ella estuviera pensando en elegir una 
carrera relacionado con la materia de sus pesadillas Á¡Por supuesto 
quÁ© no! Sin embargo... _Á©1_ estaba constantemente en sus sueÁfos. 
Pensaba en su sonrisa, en sus misteriosos ojos dorados que parecÁ-an 
tener una mirada penetrante, filosa y misteriosa. Pensaba en su 
sonrisa, en su elegancia, en su amabilidad... 

_Ásal _era simplemente perfecto... 

HacÁ-a un aÁ±o exactamente que habÁ-a admitido estar completa y 
perdidamente enamorada de ese hombre tan enigmÁ¡tico. Cuando lo hizo 
estuvo mucho tiempo sorprendida, o mejor dicho... Á¡SÁ-! Lo correcto 
serÁ-a decir que estuvo en shock durante largo, largo tiempo... pero 
al final pudo digerirlo y acostumbrarse a su nuevo descubrimiento. 
Desde ese momento Á©1 se convirtiÁ 3 en su amor platÁ 3 nico, Á¿por 



quÁ©? Simple . . . 

Era un amor imposible. 

-Oye... -susurrÁ 3 la joven que se sentaba al lado de ella. -Kagome . . . 
-volviÁ 3 a hablarle. 

La de cabellos oscuros estaba poniendo al limite su paciencia. Le 
diÁ 3 un codazo no muy fuerte pero sÁ- lo suficiente como para sacar 
de su trance a su mejor amiga. En ese mismo instante, Kagome al fin 
reaccionÁ 3 y mirÁ 3 a su amiga como preguntando, a lo que ella le 
seÁfalÁ 3 el libro que tenÁ-a entre sus manos. 

-Ya casi es tu turno para leer el siguiente párrafo. -volviÁ 3 a decir 
en voz baja para que el profesor de literatura no la 
escuchara . 

-SeÁforita Brief. Á¿pasa algo? -la interrumpiÁ 3 con una sonrisa 
afable . 

Bura mirÁ 3 al profesor como quien es atrapado por sorpresa con las 
manos en la masa, pero no entendÁ-a porquÁ© se hacÁ-a tanto problema. 
El profesor Freecs era bastante agradable y casi no se enojaba por 
nada, pero tampoco era como si le faltara autoridad, de hecho, tenÁ-a 
el respeto de muchos de sus alumnos quienes lo catalogaban de 
excelente profesor y que le importaba que todos aprendieran y se 
interesaran por la literatura. 

-Eh . . . lo siento profesor es que querÁ-a preguntarle a Kagome si 
querÁ-a hacer el ensayo en grupo conmigo. -declarÁ 3 con una sonrisa 
algo nerviosa. 

-Ya veo, entonces no hay problema. -volviÁ 3 a sonrir. -pero recuerden 
que ahora estamos en lectura asÁ- que procuren no desconcentrar a los 
demÁ¡s, Á¿de acuerdo? -le dijo a Á¡mbas. 

-De acuerdo, -respondieron las dos jovenes al unÁ-sono. 

El profesor Freecs volviÁ 3 a sonreir y volviÁ 3 a sentarse a su 
escritorio. Era extraÁfo, Bura tan solo habÁ-a dicho una pequeÁfa 
mentira para librarse de ser regaÁfada, pero en el fondo sabÁ-a que 
Á©1 se limitarÁ-a a llamarle la atenciÁ 3 n suavemente y eso serÁ-a 
todo. Á¿Entonces quÁ© le pasaba? Luego lo entendiÁ 3 . El profesor era 
alguien tan amable que le daba pena tener que mentirle. Siempre le 
habÁ-a ayudado -al igual a todos sus compaÁferos- sobre las dudas que 
tenÁ-a, incluso se ofrecÁ-a a disipar las dudas de otras materÁ-as 
para ayudarlos a todos. Era un profesor demasiado amable y 
considerado, de hecho, nunca habÁ-a conocido a alguien que fuera tan 
devoto a la enseÁfanza, por eso lo admiraba. 

Al final la clase vino el receso. 

-Lo siento Bura, ya le dije a Sango que harÁ-a el trabajo con ella. 
-anunciÁ 3 la de cabellos negros. 

-Á¡ Idiota! Á ¡ Eso ya lo sabÁ-a! -exclamÁ 3 molesta. 

-Á¿Eh? -la mirÁ 3 desconcertada. -Á¿Entonces para quÁ© me 
preguntaste? 



-Lo hice porque estabas tan perdida en la luna con el profesor de 
matemÁ¡ ticas que pensÁ© que cuando llegara tu turno de leer el 
párrafo el profesor Freecs te regaÁ±arÁ-a. -explicÁ 3 aÁ°n 
enfadada . 

-Tranquila, -dijo con una sonrisa. -El profesor de literatura es muy 
bueno, ademÁ¡s no estaba tan distraÁ-da. 

-SÁ-, claro, -dijo sarcÁ ¡ stica . _ -Oye, Á¿no puedes enamorarte de 
alguien un poco menos, no loÁ'sÁ©... imposible? -soltÁ 3 de 
pronto . 

-Oye sabes que yo no controlo mis sentimientos, -se defendiÁ 3 . 

Bura suspirÁ 3 con pesadez. 

-Nunca entenderÁ© que le viste. Tampoco entiendo que le ven las 
demÁ¡s. Á¿Sabes? Tiene a la mayorÁ-a de las estudiantes suspirando 
por Á©1 . Admito que es atractivo, pero no lo sÁ©, es como si emitiera 
un aura demasiado extraÁia y crÁ-ptica. Por alguna razÁ 3 n me da mala 
espina. -expresÁ 3 . 

-Á¿Mala espina? No entiendo a que te refieres, Á¡el profesor 
Maschwitz es genial! 

-Me encantarÁ-a que hablarÁ¡s de ese modo de las 
matemÁ ¡ ticas . 

-Bueno, gracias a Á©1 he mejorado mucho, Á¿no lo crees? El anterior 
exÁ¡men lo pude aprobar. 

-Con la nota minima. 

-Pero con eso me conformo. No elegirÁ© una carrera que abarque 
nÁ°meros . 

-Á¿De que hablan? -interrumpiÁ 3 una joven de cabellos 
castaÁlos . 

-Á¡ Sango! -exclamÁ 3 Kagome . -Á¿DÁ 3 nde has estado? De pronto saliste 
corriendo a penas terminÁ 3 la clase de literatura. Creo que el 
profesor Freecs creyÁ 3 que estabas feliz de que la clase terminara y 
por eso saliste corriendo como liberándote de Á©1 . 

Sango riÁ 3 . 

-Para nada. La clase de literatura fue muy interesante. Es que fui a 
ver a Miroku ya que ayer no se sentÁ-a bien y querÁ-a saber como 
estaba . 

-Vaya... Á¿cuÁ¡nto tiempo tienen ya de salir juntos? 

La castaÁia se puso el dedo en el mentÁ 3 n como pensativa. 

-Casi un aÁ±o. -contestÁ 3 . 

-Me alegro por ustedes. -manifestÁ 3 Bura con una sonrisa. 

-Que suerte tienes. Sango. A mi me gustarÁ-a salir con el chico que 
me gusta, -dijo la de cabellos oscuros rusueÁla. 



-Á¿Chico? Ese no es un chico, -le espetÁ 3 la de ojos celestes. -Es un 
adulto, un hombre mejor dicho. 

— Á¿No es genial? -expresÁ 3 Kagome aÁ°n risueÁla. 

-Bura tiene razÁ 3 n. -alegÁ 3 Sango. -Á¿CÁ 3 mo cuantos aÁ±os tendrÁ; el 
profesor Maschwitz? 

-Debe tener casi treinta. -declarÁ 3 Bura. 

-Tiene treinta. -confirmÁ 3 Kagome. 

-Á¿CÁ 3 mo lo sabes? -inquirieron sus dos amigas al unÁ-sono 
sorprendidas de que lo supiera. 

-Lo escuchÁ© por ahÁ-, pero de su propia boca. -sonriÁ 3 . 

Una gotita apareciÁ 3 en la sien de Sango y Bura. 

-Por cierto donde estÁ¡ Riña. -preguntÁ 3 Sango. 

-Ahora que lo dices dijo que iba al baÁ±o pero aÁ°n no ha vuelto, 
-repuso Kagome. 

-Seguramente fue a hecharle en cara a KullÁ°a el diez que se sacÁ 3 en 
InglÁ©s. -dijo Bura con los ojos entornados. Siempre era la misma 
historia con ella. 

-No entiendo esa competividad que tiene con Á©1, Á¡mbos son muy 
inteligentes y tienen notas perfectas. Á¿Por quÁ© Riña insiste en 
siempre ganarle en todo? -inquiriÁ 3 Kagome. 

-Ya sabes como es ella. Es muy orgullosa. No soporta que alguien sea 
mejor. Menos mal que KillÁ°a no estÁ¡ en el mismo salÁ 3 n que 
nosotras, sino serÁ-a un caos en plena clase con esos dos. -afirmÁ 3 
Sango . 

-SÁ-, y mÁ¡s por parte de Riña que ella es quien compite contra Á©1, 
pero al final KillÁ°a siempre termina ganándole aunque sea por muy 
poco. -suspirÁ 3 Kagome. 

-Excepto en literatura. Ese es el punto dÁ©bil de KillÁ°a. -riÁ 3 
divertida la de cabellos celestes. -Parece que no le gusta la materia 
por eso solo se limita a aprobar con la nota minima. 

-Eso es irÁ 3 nico. -riÁ 3 Sango. 

-Á¿Por quÁ© lo dices? -indagÁ 3 Kagome. 

-Á¿No lo sabes? -manifestÁ 3 sorprendida. 

-Á¿Saber quÁ©? -Bura tambiÁ©n lucÁ-a algo descentendida . 

-Á¿TÁ° tampoco? 

Al ver la expresiÁ 3 n desconcertada de sus amigas. Sango finalmente 
revelo uno de los secretos de KillÁ°a. 

-VerÁ¡n... KillÁ°a es el hermano menor del profesor 



Freecs . 


-Á¡Á¿QuÁ© cosa?! -exclamaron las dos amigas impactadas por su 
reciente descubrimiento. 

-Pero ellos son como el agua y el aceite. -Kagome aÁ°n no podÁ-a 
creer las palabras de Sango. 

-Eso es cierto. -corroborÁ 3 Bura. -Nada que ver. KillÁ°a es como mÁ¡s 
seco y sombrÁ-o, y si no le agradas no se molesta en 
ocultarlo . 

Sango alzÁ 3 los hombros sin saber que mÁ¡s decir. Minutos despuÁ©s, 
KillÁ°a apareciÁ 3 caminando al lado de Riña. La de cabellos naranjas 
parecÁ-a hechar humo por la cabeza. 

— Á¿ Y ahora que es lo que le pasa a Riña? -se preguntÁ 3 Kagome 
mientras los miraba a distancia. 

-Á¿QuiÁ©n sabe? -volviÁ 3 a alzar los hombros Sango. 

Cuando Riña y KillÁ°a llegaron hacia donde estaban las demÁ¡s se 
empezÁ 3 a escuchar las quejas de la de cabellos naranjas. 

— Á ¡ Es el como! Á¡Á¿CÁ 3 mo pudiste obtener un diez mÁ¡s en inglÁ©s?! 
Tengo que hablar seriamente con el profesor Metallium. Á¡Se supone 
que mi exÁ¡men fue perfecto! -exclamÁ 3 molesta. 

KillÁ°a no decÁ-a nada parecÁ-a que trataba de ignorar el berrinche 
de una de sus mejores amigas, pero tenÁ-a que admitir que de cierta 
forma le gustaba haberla superado... Otra vez. 

-Oye KillÁ°a. -lo llamÁ 3 Bura. 

-Á¿QuÁ© pasa? -hablÁ 3 con tono desganado. 

-Á¿Es cierto que el profesor Freecs es tu hermano mayor? -finalmente 
preguntÁ 3 . 

-SÁ-. -confirmÁ 3 como si nada. 

Bura y Kagome ampliaron sus ojos en seÁlal de nueva sorpresa. 
Esperaban que las palabras de Sango hubieran sido una 
broma . 

-P-pero... -balbuceÁ 3 Kagome aÁ°n estupefacta, -ustedes no tienen 
ningÁ°n parecido. AdemÁ¡s... no tienen el mismo apellido. TÁ° eres 
Zoldyck y Á©1 es Freecs. 

-Eso es porque no estamos unidos por la sangre, pero Á©1 ha cuidado 
de mi desde que tengo memoria. Su mamÁ¡ se casÁ 3 con mi papÁ¡ cuando 
yo tenÁ-a dos aÁlos. -explicÁ 3 . 

-Á¡TÁ° nunca nos dices nada! -exclamÁ 3 de pronto Riña. 

-Á¿De quÁ© hablas si tu no pareces sorprendida? -le espetÁ 3 
KillÁ°a . 

-Bueno, es que de alguna manera esperaba algo asÁ- debido a que un 
par de veces los vi hablando muy animadamente como si fueran 



familia . 


-Pero el profesor Freecs siempre es asÁ- con todos. -declarÁ 3 
Kagome . 

-SÁ-, pero solo a KillÁ°a le acaricia la cabeza de manera paternal. 
-alegÁ 3 Riña. 

-AsÁ- que ya te habÁ-as dado cuenta. -KillÁ°a la mirÁ 3 como con los 
ojos algo serios. 

-No subestimes mi poder de deducciÁ 3 n. -alardeÁ 3 la mÁ¡s bajita del 
grupo con una sonrisa triunfante. 

-Por cierto Á¿QuÁ© tenemos ahora? -preguntÁ 3 Sango. 

-Á ¡ MatemÁ ¡ ticas ! -exclamÁ 3 Kagome de pronto emocionada para luego 
salir corriendo con una gran sonrisa hasta el salÁ 3 n. 

A todos les apareciÁ 3 una gotita en la sien mientras la miraban 
correr a toda prisa. 

-Á¿QuÁ© le ocurre? Á¿No era matemÁ; ticas su materia mÁ¡s odiada? 
-inquiriÁ 3 KillÁ°a confundido. 

-Á¡QuÁ© tonto eres! Á¿No sabes que a Kagome le gusta el profesor 
Maschwitz? -dijo Riña. 

-Á¿Ese sujeto? -alzÁ 3 una ceja el de cabellos plateados. De pronto un 
escalofrÁ-os recorriÁ 3 su espina dorsal. 

-Á¿QuÁ© te ocurre, KillÁ°a? -le preguntÁ 3 Sango pues parecÁ-a haberse 
puesto nervioso de pronto. 

-No lo sÁ©. Es que ese sujeto no me cae bien, -dijo sincero. 

Lo miraron desconcertadas, especialmente Riña. KillÁ°a no era el tipo 
de chico que le daba mucha importancia los profesores o que les 
produjera alguna sensaciÁ 3 n fuerte de algÁ°n tipo. Siempre parecÁ-a 
despreocupado de todo porque nunca le habÁ-a costado ningÁ°na 
materÁ-a -excepto literatura- o tratar con cualquier persona. 

-Á¿TÁ° lo tienes en tu curso? -indagÁ 3 Bura. 

-Por supuesto, siempre ha dictado las clases de matemáticas de todos 
los cursos. Eso no ha cambiado. Aunque estemos en aulas diferentes 
tambiÁ©n es mi profesor. -explicÁ 3 . -Por sierto no eh visto a Goten. 
-dijo cambiando de tema. 

-Á¡ Goten! Casi lo olvido. -manifestÁ 3 Bura de repente. -Dijo que le 
habÁ-a caÁ-do mal la leche que se tomÁ 3 esta maÁiana. Probablemente 
estaba caducada. En estos momentos debe estar internado en el baÁ±o 
con una terrible problema estomacal. 

-Pobresito. -lo compadeciÁ 3 Sango. 

-Ya deberÁ-amos volver a clases, Á¿no creen? -sugiriÁ 3 Riña. 

-AÁ°n faltan unos minutos, -dijo Sango mientras consultaba su reloj 
pulsera . 



-Parece que Kagome estaba tan apurada de ver al profesor de 
matemÁ¡ ticas que no se diÁ 3 cuenta que se saltÁ 3 mÁ¡s de la mitad del 
recreo. -anunciÁ 3 Bura. -coincido con KillÁ°a, no sÁ© que le ve. Ese 
profesor es raro. 

-OoO- 

HacÁ-a dos semanas que las clases habÁ-an comenzado y aÁ°n no se 
habÁ-a memorizado los nombres de todos los profesores. A muchos ya 
los conocÁ-a desde antes como al profesor de Literatura, al de 
EconomÁ-a y contabilidad, el de Lengua y el de Artes plÁ¡sticas, y 
por supuesto al de matemÁ ¡ticas pero ya que habÁ-a pasado mÁ¡s de la 
mitad del recreo sola en el aula vacÁ-a decidiÁ 3 repasar la lista de 
profesores para no confundir sus nombres. 

_Profesora LÁ¡zuli Smirnov: QuÁ-mica._ 

_Profesor GokÁ 0 Son: EducaciÁ 3 n Fisica. _ 

_Profesor Gohan Abadinchi : BiologÁ-a._ 

_Profesor Sesshomaru Archer: EconomÁ-a y Contabilidad. _ 

_Profesora Marrón Walker: GeografÁ-a. _ 

_Profesor Leorio Paradinight: Historia. _ 

_Profesor Kurapika Nostrade: FÁ-sica._ 

_Profesor Xeros Metallium: InglÁ©s. _ 

_Profesor Inuyasha Taisho: Artes PlÁ¡sticas. _ 

_Profesor Koga Wolf: MÁ°sica._ 

_Profesor Van Fanel: Lengua. __ 

_Profesor Gon Freecs : Literatura. _ 

_Profesor Hisoka Maschwitz: MatemÁ; tica. _ 

Kagome suspirÁ 3 con pesadez 

**-Otro aÁ±o mÁ;s. Parece que nos han agregado tres materias mÁ;s 
este aÁ±o. SerÁ; mÁ;s dÁ-ficil aprobar ahora. Si tan solo fuera una 
escuela normal como las demÁ;s esto no serÁ-a tan complicado, pero 
no, este es el instituto Shikon no Tama, la mÁ;s estricta 
instituciÁ 3 n de todo el paÁ-s con los mejores profesores traidos 
desde Rusia, Italia, Inglaterra y Alemania. Siempre ha sido asÁ- 
desde que entre en primer aÁ±o. Recuerdo que en mi anterior escuela 
tenÁ-a las calificaciones mÁ;s altas, pero aquÁ- algo como eso es 
apenas un alumno standard.** 

-Lo bueno es que serÁ; mÁ;s fÁ;cil entrar a la universidad... 
-susurrÁ 3 en voz baja. 

— Á¿ Y que es lo que le gustarÁ-a estudiar despuÁ©s de graduarse, 
seÁlorita Higurashi? -hablÁ 3 de pronto una voz profunda y 
varonil . 



-OoO- 


A1 igual que es resto de sus compaAieros, Sango, Bura, y Riña se 
dirigeron camino a sus aulas nuevamente. No tenÁ-an prisa, pues aÁ°n 
faltaban un par de minutos. Durante el camino se la pasaron hablando 
de los viejos y los nuevos profesores, ademÁ¡s de las tres materias 
que les habÁ-an agregado en su actual aÁ±o debido a que ya estaban en 
cuarto aÁ±o y tan solo le faltaban dos aÁ±os para graduarse. 

-Oye Riña, Á¿cÁ 3 mo le hizo tu hermano Gaudy para llegar a sexto 
aÁ±o? 

-Eso mismo me pregunto yo. Á¡Es un cabeza de meduza! Muchas veces me 
pide que le explique varias cosas, pero gracias a eso he podido 
adelantarme varios temas y asÁ- le podrÁ© ganar a KillÁ°a de una 
buena vez . 

-No entiendo porquÁ© te empeÁlas en competir contra Á©1 . -declarÁ 3 
Bura 

— Á ¡ Es que tengo que ser la mejor! -exclamÁ 3 con entusiasmo. -Esa es 
la Á°nica manera de tener un futuro brillante. 

-Es por Luna, Á¿cierto? -inquiriÁ 3 Sango. 

De pronto sintiÁ 3 que los bellos de su piel se le erizaban. Luna 
Inverse era la mayor de sus hermanos. TenÁ-a 24 aÁ±os y a esa edad ya 
era una exitosa psicologa que incluso habÁ-a publicado dos libros. 
Ella siempre la habÁ-a superado en intelecto e incluso en belleza, 
pero el problema era que hablar de ella le resultaba incomodo y 
traumante. No solo tenÁ-a un complejo de inferioridad hacia ella 
-como Luna se lo habÁ-a diagnosticado- sino que cuando se enojaba 
tenÁ-a un carácter de los mil demonios y solÁ-a golpearla de una 
manera que con solo recordarlo a Riña le causaba unos terribles 
escalof rÁ-os . TambiÁ©n recordaba que cuando se mudÁ 3 a vivir sola 
ella habÁ-a sentido un gran alivio, y la verdad era que no la 
extraÁlaba para nada. 

-Creo que no fue buena idea nombrar a su hermana mayor. -manifestÁ 3 
Bura en voz baja. -Como te decÁ-a... -tratÁ 3 de cambiar de tema de 
inmeadiato. -no es por mala pero tu hermano no es muy brillante que 
digamos como para sobrevivir a esta escuela. Tiene mucha suerte de 
tenerte como hermana. 

Riña tratÁ 3 de calmarse y siguiÁ 3 con la conversaciÁ 3 n . 

-SÁ-, lo sÁ©. Ya me tiene harta, ademÁ¡s se vive quejando de que sus 
compaÁleras estÁ¡n todas locas por los profesores. Especialmente por 
el de FÁ-sica, el de MatemÁ ¡ ticas , el de EconomÁ-a y Contabilidad y 
el de EducaciÁ 3 n Fisica. 

— Á¿ Y esos quienes son? Bueno al profesor Hisoka y al profesor 
Sesshomaru siempre los hemos tenido, Á¿pero que hay de los otros 
dos ? 

-El de fisica se llama Kurapika Nostrade, y el de EducaciÁ 3 n Fisica 
se llama GokÁ° Son. Nostrade parece ser un sujeto bastante serio y 
profesional, se limita a explicar su materia y es algo estricto, 
quiero decir... -se corrigiÁ 3 . -mÁ¡s estricto de lo que esta escuela 



ya demanda en cuanto a enseA±anza. No le gusta la impuntualidad al 
igual que a la profesora LÁ¡zuli de QuÁ-mica y por supuesto nuestro 
profesor Sesshomaru de EconomÁ-a y Contabilidad. En cuanto a GokÁ 0 
Son, es nuevo, por lo que sÁ© tiene una personalidad bastante 
entusiasta y alegre a la hora de enseÁlar, tambiÁ©n es calmado y 
parece ser algo distraÁ-do. No parece muy brillante. Por ahÁ- 
escuchÁ© que estÁ¡ obsecionado con las artes marciales, por eso tiene 
un cuerpo muy entrenado, y, como la mayorÁ-a de nuestros profesores, 
aunque es muy amable exije buena condiciÁ 3 n fisica para aprobar a los 
alumnos . 

Bura y Sango escucharon atentamente a Riña. No les pareciÁ 3 extraÁlo 
que ella supiera todo eso, pues siempre se habÁ-a encargado de 
investigar a los profesores para saber como lidiar con ellos durantes 
sus clases y conseguir buenas calificaciones mÁ¡s allÁ¡ de la 
cantidad de estudio que le dedicara a cada materia. Pensaba que 
haciendo eso, ella podÁ-a preveer el muchas cosas que le serÁ-an de 
mucha utilidad. Lo Á°nico que no sabÁ-an era como le hacÁ-a para 
averiguar todo eso en tan poco tiempo. 

-Vaya... -musitÁ 3 Bura asombrada. La habilidad de invest igaciÁ 3 n de 
Riña no paraba de sorprenderla. 

-No es muy diferente a todo lo que ya hemos visto antes, pero es 
bueno saberlo. -anunciÁ 3 Sango. -Nostrade se parece a la profesora 
LÁ¡zuli Smirnov y GokÁ° Son al profesor Gon Freecs . Bueno, al menos 
es lo que yo pienso. 

-Á¡Exacto! -corroborÁ 3 Riña. 

-OoO- 

-P-Pro. . fesor Hiso... -hizo un silencio abrupto. -Profesor 
Maschwitz. -se corrigiÁ 3 rÁ¡pidamente esperando que Á©1 no le pusiera 
una amonestaciÁ 3 n . 

En sus pensamientos y con sus amigos siempre se referÁ-a a Á©1 
directamente con su nombre pero frente a Á©1 y otros profesores 
siempre debÁ-an referirse a ellos con sus apellidos sin omitir el 
"profesor/a" delante de estos ya que eso era seÁlal de respeto, algo 
que esa escuela imponÁ-a constantemente. Sin embargo, su repentina 
presencia la habÁ-a sorprendido tanto que se le habÁ-a escapado el 
casi decir su nombre. 

-Á¿La sorprendÁ-, seÁlorita Higurashi? -le preguntÁ 3 con una sonrisa 
que parecÁ-a hacerla derretir en su silla. 

-SÁ-, pero fue mi culpa, es que estaba pÁ©rdida en mis pensamientos. 
Le pido disculpas. 

-No se preocupe. -manifestÁ 3 de manera afable. -AÁ°n no ha comenzado 
la hora de matemÁ ¡ ticas . Oficialmente faltan seis minutos y treinta y 
dos segundos. Y tu sabes como es todo aquÁ- . Todo debe estÁ¡r bien 
organizado y cada materia debe empezar a su horario exacto. Por eso 
olvidarÁ© el hecho de que casi me llama por mi nombre. -volviÁ 3 a 
sonreÁ-r. -pero que no vuelva a ocurrir, -le advirtiÁ 3 . 

Kagome sintiÁ 3 alivio de escucharlo decir las Á°ltimas palabras. 
Cuando entrÁ 3 en primer aÁ±o eso le habrÁ-a parecido una ridicules 
atÁ 3 mica, pero ahora que estaba en cuarto aÁ±o y entendÁ-a como eran 



las doctrinas en Shikon no Tama el que el profesor Hisoka le haya 
perdonado eso era ya demasiado. 

Kagome vio como de pronto Á©1 se acercaba de ella caminando 
calmadamente. Cada paso que daba hacia ella la ponÁ-a cada vez mÁ¡s 
nerviosa Á¿por quÁ© lo estaba haciendo? Encima, Á©1 mantenÁ-a aquella 
sonrisa que lo caracterizaba mientras la miraba con sus dorados y 
afilados ojos crÁ-pticos. Ássl terminÁ 3 muy cerca de 
ella . 

Demasiado . . . 

Cont inuarÁ ¡ . . . 

2 . Chapter 2 

* *Á ¡ Hi , Mina-san!** 

**Bueno, he estado muy inspirada con este fie y debo admitir que por 
eso dejÁ© de lado un poco "Tribulaciones". Pero no es la Á°nica 
razÁ 3 n; habÁ-a perdido mi memoria extraible donde tenÁ-a mis apuntes 
y recien lo encontrÁ©. Á¡Estaba en una bolsa que estaba a punto de 
tirar a la basura! SÁ- ya sÁ© que fui muy descuidada. Fue un milagro 
que no lo votara. La verdad no tengo idea de como llegÁ 3 ahÁ- . En 
fin, el fin de semana que viene empezarÁ© a escribir el siguiente cap 
de "Tribulaciones" si es que los examenes no me sofocan demasiado. 

Esta semana y la otra serÁ¡n de parciales asÁ- que pido paciencia. 

* * 

**Bueno, sin mÁ¡s preámbulos les dejo el cap. ** 

-Á¿Q-QuÁ©. . . p-pasa...? -solo pudo decir la fÁ©mina ante el repentino 
acercamiento de su profesor. 

-Á¿Por quÁ© lo dice? 

Kagome solo lo mirÁ 3 sin responder, se sentÁ-a un poco turbada. 

HabÁ-a algo extraÁio en la situaciÁ 3 n, y no era para menos. Esa era 
una de las pocas veces que estaba sola con el profesor Hisoka, y era 
la primera vez que se le acercaba tanto. 

Á¿0 se lo estaba imaginando? 

La expresiÁ 3 n del varÁ 3 n parecÁ-a la misma de siempre, pero diferente 
Á¿cÁ 3 mo podÁ-a ser eso posible? En realidad, ni la propia Kagome lo 
entendÁ-a. QuizÁ; tan solo era el hecho de que lo tuviera tan cerca 
con esa mirada ambarina que parecÁ-a penetrarla y adentrarse hasta lo 
mÁ¡s recÁ 3 ndito de su ser. Su sonrisa y el tono de su voz tambiÁ©n 
eran otro misterio, o tal vez no, pero... ella podrÁ-a jurar que esa 
sonrisa que dibujaban sus labios tenÁ-a cierto rastro de travesura 
!AsÁ- es! Esa serÁ-a la mejor manera de describirlo. Era como si el 
estuviera jugando algÁ°n juego interesante y divertido. Á¿Un juego? 
Á¿En la escuela? Á¡Por Dios no podÁ-a entender que estaba 
pasando ! 

-Es quÁ©. . . -balbuceÁ 3 . 

-Estoy esperando. -anunciÁ 3 interrumpiendo el intento de habla de su 
alumna. -Lo siento pero no logro escucharla bien. Tiene que hablar 



mÁ¡s alto, seÁlorita Higurashi . Me cuesta entender y oÁ-r lo que 
dice . 

Á¿De quÁ© estaba hablando? Á¿Le costaba entenderla? Á¿No la podÁ-a 
oÁ-r? 


-AÁ°n no me ha respondido la pregunta. Es una falta de respeto, Á¿no 
lo cree, seÁlorita Higurashi? 

Odiaba que fuera tan formal con ella, no querÁ-a que la llamara de 
esa forma, eso solamente remarcaba la brecha que habÁ-a entre ellos. 
SabÁ-a perfectamente que Á©1 era su profesor, pero en verdad deseaba 
que no lo fuera, tal vez... si asÁ- fuera... Á¡Pero no! Á¡No era 
asÁ- ! TenÁ-a que dejar de pensar en cosas que no eran posibles y 
pisar tierra de una buena vez. 

El profesor Maschwitz se alejÁ 3 un poco, alzÁ 3 una ceja aÁ°n 
espectante de que la joven dijera algo, pero a esas alturas le 
parecÁ-a imposible. Tal vez debÁ-a ponerle una amonestaciÁ 3 n, pero 
aÁ°n faltaban tres minutos para que la clase comenzara. AdemÁ¡s, Á©1 
habÁ-a visto muchas veces el esfuerzo que le ponÁ-a al estudio a 
pesar de darse cuenta de que los nÁ°meron no eran lo suyo. 

ContinuÁ 3 en silencio, pero esta vez con la mente en claro. Bueno, 
mÁ¡s o menos. Lo correcto serÁ-a decir que estaba tratando de 
hacerlo. La estaba ayudando el hecho de que Á©1 se habÁ-a alejado un 
poco, tal vez resignado a que ella le diera una respuesta Á¿Pero a 
quÁ©?Á¿QuÁ© es lo que el profesor Maschwitz estaba esperando? Á¿QuÁ© 
pregunta estaba esperando que respondiera? Entonces lo 
recordÁ 3 . 

Á¡Pero que tonta! 

-AÁ°n no lo sÁ©. -finalmente hablÁ 3 cuando el varÁ 3 n se acomodaba en 
su asiento. 

-CreÁ- que ya no hablarÁ-a. Se quedÁ 3 muda mucho tiempo. Á¿Por quÁ© 
serÁ-a, seÁlorita Higurashi? 

Y en ese momento, Kagome pensÁ 3 que Á©1 ampliaba un poco mÁ¡s su 
sonrisa. Esa sonrisa que hacÁ-a que las leyes de gravedad no 
existieran y que la elevaban hasta el cielo e incluso mÁ¡s 
allÁ ¡ . 

-Es quÁ© me quedÁ© pensando en el ejercicio que dio la Á° ltima 
clase . 

Á¿E1 ejercicio que dio la Á°ltima clase? Á¿No podÁ-a pensar en otra 
cosa? Algo mÁ¡s... Á¿creÁ-ble? Ella nunca pensaba en los ejercicios 
de matemáticas, solo pensaba en Á©1 y en ese instante era lo 
mismo . 

Como siempre. 

-Á¿Me lo puede recordadar? 

Esta vez la mirÁ 3 de forma inquisitiva. Sus ojos se veÁ-an mÁ¡s 
afilados y su sonrisa se mantenÁ-a de manera que parecÁ-a que estaba 
confiado de ganar un juego. Una partida de poker, tal vez. 



Kagome pensaba que de ninguna forma se habÁ-a tragado lo que le 
habÁ-a dicho, Á¿y por quÁ© lo harÁ-a? era demasiado evidente que le 
estaba mintiendo, pero sabÁ-a que, como profesor de matemÁ ¡ ticas , 
debÁ-a seguirle la corriente si se trataba de ecuaciones. 

**-Es demasiado misterioso... no logro discernir quien es 
realmente... -pensÁ 3 la de cabellos oscuros. -Sin 
embargo ... * * 

-Precisamente estoy pensando en eso. -riÁ 3 nerviosa. -No recuerdo 
cual era el Á°ltimo ejercicio que explicÁ 3 . 

Era cierto, no podÁ-a recordarlo. Primero, no le interesaba -a menos 
que hubiera un exÁ¡men, claro-. Segundo, Á¿CÁ 3 mo podrÁ-a recordarlo 
si estaba sola con Á©1? Á¡con Á©1 ! La verdad que lo Á°nico que 
querÁ-a era levantarse y plantarle un beso. Á¡Dios! Á¿Cuanta fuerza 
de voluntad se necesitaba para resistirse tanto? Solo ella lo sabÁ-a 
porque lo vivÁ-a en carne propia. 

-Ya veo. -repuso. 

Maschwitz echÁ 3 un vistazo a un cuaderno de color celeste que estaba 
sobre su escritorio. 

-Respecto a su pregunta... -comenzÁ 3 a hablar nuevamente. -AÁ°n no 
estoy segura de quÁ© estudiar luego de graduarme. Y me disculpo por 
no responder de inmediato. Es que... bueno... -se llevÁ 3 un mechón de 
cabello detrÁ¡s de la oreja y sus mejillas se colorearon de un tenue 
rosa pastel. -VerÁ¡... estaba en mi mundo. -terminÁ 3 por decir 
mordiéndose el labio para no decir nada mÁ¡s que terminara lamentando 
despuÁ©s . 

Ásal la mirÁ 3 nuevamente de manera fija e intensa por largo tiempo. 
Kagome no sabÁ-a cuanto tiempo podrÁ-a autocontrolarse para no 
levantarse y dejar que sus instintos de niÁ±a enamorada hicieran lo 
que les diera la gana. 

-Entiendo, -se limitÁ 3 a decir de manera afable. 

La campana sonÁ 3 y empezÁ 3 la clase. Goten entrÁ 3 cinco minutos mÁ¡s 
tarde por lo cual Maschwits le llamÁ 3 la atenciÁ 3 n porque se rehusaba 
a explicar el por quÁ© habÁ-a llegado despÁ°es de la hora 
establecida. Bura, Kagome, Sango y Riña sabÁ-an perfectamente que era 
lo que le habÁ-a pasado. Seguramente el baÁ±o habÁ-a sido su fiel 
amigo durante el receso. 

-Oye, Á¿quÁ© te pasa? -susurrÁ 3 Sango al ver que Kagome parecÁ-a en 
otro planeta. Y podÁ-a darse cuenta que no estaba precisamente en el 
planeta con su amor platÁ 3 nico. 

Ella la oyÁ 3 , pero no sabÁ-a que responder. La verdad no habÁ-a 
pasado nada fuera de lo comÁ°n. Claro que tampoco era muy frecuente 
que algÁ°n alumno se saltara mÁ¡s de la mitad del recreo ansioso de 
empezar una clase. No. Eso no pasaba nunca, y mucho menos en Shikon 
no Tama. Pero dejando ese asunto de lado, no habÁ-a nada que fuera 
raro. AÁ°n asÁ-, las extraÁlas expresiones del profesor Hisoka la 
habÁ-an desconcertado, es decir, siempre habÁ-a sido asÁ-, pero esa 
vez fue . . . 


Diferente . 



Sango la siguiÁ 3 llamando, y ella pretendiÁ 3 no oÁ-rla. No querÁ-a 
ser mala, pero no sabÁ-a que decirle. Á¿Le le iba a explicar? "No, 
estoy asÁ- porque el profesor Hisoka me preguntÁ 3 que querÁ-a 
estudiar luego de graduarme y yo no le pude responder porque me 
quedÁ© como una boba viendo sus ojos" Eso sonaba absurdo. En parte 
era cierto. Bueno, era muy cierto, pero Kagome sabÁ-a en su interior, 
en algÁ°n lugar en ella, que algo mÁ¡s habÁ-a pasado, pero que no 
podÁ-a explicar ni entender. Aunque tambiÁ©n cabÁ-a la posibilidad de 
que su enamoramiento estuviera llegando a otro nÁ-vel mÁ¡s obsesivo y 
por eso creÁ-a estar viendo cosas donde no las habÁ-a. SÁ-, 
probablemente era eso. Ya no querÁ-a pensar mÁ¡s en el asunto. Darse 
mÁ¡s vueltas resultaba daÁlino para su salÁ°d mental y tambiÁ©n para 
su corazÁ 3 n. 

Luego de Matemat icÁ ¡ s siguiÁ 3 QuÁ-mica con la profesora LÁ¡zuli 
Smirnov y EconomÁ-a y Contabilidad con el profesor Sesshomaru Archer. 
Estas dos materias siempre resultaban un infierno para la mayorÁ-a de 
los alumnos. Ambos eran muy estrictos. Muchas veces los alumnos 
debatÁ-an quien era mÁ¡s dÁ-ficil de complacer a la hora de entregar 
trabajos o participar en clase. Nunca parecÁ-a suficiente para ellos, 
y a menudo decÁ-an que debÁ-an estudiar mÁ¡s y mÁ¡s para alcanzar 
perfecciÁ 3 n mientras que los alumnos pensaban que lo Á°nico que 
querÁ-an era aprobar y punto. 0 al menos los que solo querÁ-an pasar 
de aÁ±o. 

Otra vez vino el receso. Kagome sabÁ-a que la castaÁla la regaÁ±arÁ-a 
y no se equivocÁ 3 . 

-Á¿Puedes decirme porque me estuviste ignorando las tres horas 
completas? -le reclamÁ 3 . -EstÁjs bastante extraÁla desde que terminÁ 3 
el primer recreo. 

-Estoy de acuerdo, -convino Riña quien la miraba con ojo 
analÁ-t ico . 

-Á¿Eh? Á¿ Yo? -riÁ 3 animadamente pero se notaba que era una risa 
forzada . 

-Sabes que no nos engaÁlas con eso. Á¡ Somos tus amigas y te 
conocemos! -hablÁ 3 Bura. 

-Á¿QuÁ© ocurre? -preguntÁ 3 haciendo acto de presencia. 

-Á¿Ya te despegaste del baÁlo? -se burlÁ 3 Bura. -Cuando te acompaÁlÁ© 
al supermercado ayer te dije que esa leche estaba en oferta porque se 
habÁ-a pasado la fecha de caducidad. 

-Es que era una buena oferta. -tratÁ 3 de defenderse Goten. 

Bura suspirÁ 3 resignada. 

-Á¡ Kagome! Responde de una buena vez. -exclamÁ 3 Sango perdiendo la 
paciencia . 

-Ya les dije que no me pasa nada. Es decir, sÁ- me pasa. Ustedes ya 
saben, no puedo dejar de pensar en el profesor Hisoka. 

-Á¿Otra vez Á©1? -preguntÁ 3 Riña. -Ya deja de andar en la luna. Á¡ES 
UN PROFESOR! -remarcÁ 3 . -0 sea, es un adulto, y sÁ© perfectamente lo 



que los adultos piensan de nosotros los adolecentes. Ellos dicen: "La 
pubertad es una etapa critica", "tienen las hormonas revolucionadas", 
"Son inmaduros y creen saberlo todo pero la verdad es que no tienen 
ni idea de lo que quieren" o algo asÁ-. Creeme, lo he escuchado 
varias veces, especialmente de mi hermana. -sintiÁ 3 un escalofrÁ-o 
nuevamente. -Tiene la maldita costumbre de psicoanalizar a todo el 
mundo, ver sus gestos, preguntar sobre su infancia y demÁ¡s. Y yo soy 
su conejillo de indias. Por alguna razÁ 3 n siempre logra manipularme, 
-se que jÁ 3 . -En fin, me estoy yendo de tema. El asunto es que 
tambiÁOn he escuchado que el enamoramiento adolescente en realidad es 
cuestión de hormonas. Un proceso quimico que ocurre en el cuerpo de 
dos personas y que por eso se atraen. No tiene nada que ver con los 
sentimientos. Eso es algo que viene desde la edad media y que, 
erróneamente, ha perdurado hasta ahora. Los sentimientos, hablando 
del tipo romÁ¡ntico, claro, solo se pueden esclarecer cuando se acaba 
la etapa de la adolecencia y uno "madura" por decirlo de alguna 
forma. TambiÁOn hay muchas otras cosas que podrÁ-a explicar pero que 
estoy segura que les aburrirÁ-a asÁ- que me las reservo. 

Todos se quedaron mirándola. No habÁ-an entendido muy bien lo que 
habÁ-a dicho, pero Riña parecÁ-a saber de lo que hablaba. Esa era una 
de las razones por la cual ellos siempre habÁ-a creÁ-do que que era 
la mÁ¡s madura del grupo y que por eso le gustaba estudiar y 
comprender mejor todo lo que la rodeaba. 

Kagome bajÁ 3 la mirada algo afligida. No iba a ponerse berrinchuda 
diciendo que era amor lo que sentÁ-a. Tal vez Riña tenÁ-a razÁ 3 n y 
tan solo eran sus hormonas que estaban inquietas, y la verdad que de 
alguna forma se sintiÁ 3 aliviada de que fuera asÁ-, ya que una 
relaciÁ 3 n con el profesor Hisoka ni siquiera estaba a discusiÁ 3 n, era 
totalmente imposible. Por eso ella pensÁ 3 que era mejor asÁ-. Ya 
cuando creciera encontrarÁ-a el verdadero amor. Ahora el problema 
era . . . 

Á¿CÁ 3 mo controlarÁ-a sus impulsos de querer estar junto a 

Á©1 ? 

-Vaya, vaya... te crees bastante sabia Á¿verdad? -declarÁ 3 de pronto 
su otro amigo que habÁ-a estado atrÁ¡s de Riña escuchándola todo el 
tiempo . 

Ella se sobresaltÁ 3 al escuchar la voz de KillÁ°a y se dio la vuelta 
rÁ¡pidamente para verlo. 

-En ningÁ°n momento dije eso. -le espetÁ 3 . -Yo solo digo lo que sÁ© 
para tratar de ver la situaciÁ 3 n de Kagome desde un punto de vista 
mÁ¡s lÁ 3 gico. Odio que piensen que soy una presumida. 

-No te preocupes. Riña, -le dijo Goten mientras le ponÁ-a una mano en 
el hombro y le mostraba una sonrisa. -Nosotros sabemos que no es 
asÁ- . 

-Solo estaba bromendo . -comentÁ 3 KillÁ°a. 

— TÁ° siempre me haces enojar. 

-Eso es porque nunca podrÁ¡s superarme. 

Riña empezaba a hechar humo por las orejas. 



-Á¡Pues ya lo hice en literatura! -exclamÁ 3 . 

-Eso no cuenta. A mi no me gusta la literatura. SÁ- le pusiera la 
debida dedicaciÁ 3 n te ganarÁ-a sin problemas. 

-Á¿Quieres apostar? -lo desafiÁ 3 con los puÁlos apretados. 

-No. AsÁ- estoy bien. -manifestÁ 3 con simpleza. -No me gusta la 
literatura y no quiero dedicarle tiempo. AsÁ- que no necesito 
demostrar que soy mejor que tÁ° porque ya lo sÁ©. 

La fÁ©mina estaba apunto de explotar pero Sango y Bura 
intervinieron . 

-Bueno, bueno, ya calmensen eso no es importante, -se apresurÁ 3 a 
decir la de cabellos celestes. -Todos saben que ustedes dos son los 
mejores alumnos de cuarto aÁ±o asÁ- que no hace falta que 
compitan . 

-Estoy de acuerdo, -dijo Sango. 

-Mejor deberÁ-amos pensar en como aprobaremos EducaciÁ 3 n Fisica. 
-cambiÁ 3 de tema Kagome ya sintiéndose un poco mÁ¡s calmada. -Me 
costÁ 3 mucho aprobar el aÁ±o pasado. No sÁ© cÁ 3 mo serÁ¡ con este 
profesor que al parecer es mÁ¡s estricto. 

-Yo no tengo ningÁ°n problema. A mi se me da bien la actividad 
fÁ-sica. -declarÁ 3 KillÁ°a. 

-Yo tampoco tengo ningún problema, -convino Goten. 

-Igual yo. -aÁiadiÁ 3 Riña. 

Kagome, Sango y Bura se quedaron mirándolos con los ojos entornados. 
Ellos tres tenÁ-an buena condiciÁ 3 n fisica y por eso no les costaba 
la clase, pero para las demÁ¡s ese no era caso. Bura, odiaba 
traspirar. DecÁ-a que eso era ant iestÁ©t ico y que correr le arruinaba 
el cabello. Por otro lado, a Kagome y a Sango les gustaba ejercitarse 
de vez en cuando para sentirse bien. Sin embargo, la exigencia del 
anterior profesor, Dryden Fassa, habÁ-a sido mucha. Y apenas habÁ-an 
podido aprobar. Ahora que este nuevo profesor habÁ-a aparecido, las 
tres se sentÁ-an inseguras de pasar la materia, especialmente Bura 
que odiaba la EducaciÁ 3 n Fisica con toda su alma. 

-Oye, Kagome, Á¿por quÁ© no le dices a tu hermana Hitomi que te 
entrene un poco? Ella es corredora, Á¿no? Tal vez las pueda ayudar a 
ustedes tambiÁ©n. -sugiriÁ 3 Riña refiriéndose a Sango y Bura. 

-Ya lo habÁ-a pensado, pero estÁ¡ muy ocupada trabajando y 
estudiando, -repuso la de cabellos negros. 

-Á¿QuÁ© hay de tÁ° hermano? 

-Á¿ Zelgadis ? 

-No, hablo de Vegeta. Á¿No es Á©1 el que estudia las distintas artes 
marciales para hacer su propio estilo? 

-Á¿Ah, si? -se interesÁ 3 Sango. 



-SÁ-. -corroborÁ 3 Kagome . -Ahora que lo pienso... Riña, Á¿tÁ° no 
dijiste que el profesor Son estaba obsecionado con las artes 
marciales ? 

-SÁ-, lo dije. -afirmÁ 3 . 

-Tal vez no sea mala idea, entonces. SÁ- logro impresionarlo con un 
par de movimientos tal vez pueda aprobar, -se puso a pensar 
Kagome . 

-Exacto. -confirmÁ 3 Riña. -He oÁ-do que esa es la parte a la que mÁ¡s 
le toma importancia. 

-Entonces estÁ¡ decidido, -dijo Sango entusiasmada. 

— Á ¡ Yo me niego! -ExclamÁ 3 Bura de repente. -No me gustan las artes 
marciales. Yo no harÁ© eso. 

-Es solo para aprobar. -tratÁ 3 de convencerla. 

— Á ¡ No me importa! -se rehusÁ 3 nuevamente. 

Todos la miraron con una gotita en la sien. SabÁ-an que cuando Bura 
se rehusaba a algo nadie la podÁ-a persuadir de lo contrario. 

— EstÁ ¡ bien, -dijo Kagome con resignaciÁ 3 n . -pero recuerda que 
debemos aprobar todo para graduarnos y salir de esta escuela lo mÁ¡s 
antes posible. 

-Ya encontrarÁ© el modo. -declarÁ 3 Bura. -Otra opciÁ 3 n es dejar la 
materia previa si ese profesor me reprueba. Se puede hacer con hasta 
dos . 

-Es cierto, pero no es recomendable, -le advirtiÁ 3 KillÁ°a. -Nunca he 
dejado materias previas, pero dicen que para aprobarlas, los 
profesores se vuelven aÁ°n mÁ¡s estrictos, es por eso que nadie 
quiere hacerlo. 

-No me dejarÁ© intimidar por eso. Sea como sea me graduarÁ©. 
-determinÁ 3 la de cabellos celestes. 

-Si tu lo dices estÁ¡ bien, -convino Sango. 

-Ya casi es hora de entrar. -anunciÁ 3 Goten. 

-Á¿QuÁ© hora es? -preguntÁ 3 Riña. 

-Faltan diez minutos para que empiece la clase de BiologÁ-a. -revelÁ 3 
Kagome . 

-Yo tengo clase de literatura. -suspirÁ 3 desganado el de cabellos 
plateados . 

-Oye, Riña -la llamÁ 3 Goten. -El profesor de BiologÁ-a tambiÁ©n es 
nuevo. Á¿Averiguaste algo? 

-Se llama Gohan Abadichi. Se acopla a las doctrinas de esta escuela 
bastante bien. Lo trajeron de Italia y tambiÁ©n sÁ© que es excelente 
explicando su materia. Tiene varios titulos universitarios, y es 
considerado todo un genio en el campo de la medicina, la psicologÁ-a 



y la fÁ-sica teórica. Tiene veintinueve aÁ±os y es otro profesor que 
tiene locas a las estudiantes. 

-Casi todos los profesores tienen sus admiradoras. -riÁ 3 Bura. -Me 
parece absurdo que te guste un profesor y menos enam. . . -hizo un 
silencio abrupto al recordar que esa era, precisamente, la situaciÁ 3 n 
de Kagome . -Emmm -balbuceÁ 3 . Ya no sabÁ-a como retractarse de sus 
palabras . 

Kagome bajo la mirada. No estaba molesta ni nada parecido, de hecho, 
sabÁ-a que ella tenÁ-a razÁ 3 n pero no pudo evitar sentirse algo 
afligida . 

El resto de los amigos miraron a Bura como a quien se mira a un 
acusado en un juicio que ha sido culpado de hacer algo malo. Y la de 
cabellos celestes pensÁ 3 que tenÁ-an razÁ 3 n. Ahora se sentÁ-a 
culpable . 

-Kagome... lo lamento, no quise... 

-No te preocupes, -la interrumpiÁ 3 su amiga con una sonrisa que 
claramente se podÁ-a notar que era forzada. -En realidad tienes 
razÁ 3 n, es absurdo, solo alguien como yo puede interesarse en un 
profesor de esa manera. -riÁ 3 , pero aunque trataba de ablandar la 
situaciÁ 3 n se notaba que su risa era vacÁ-a y reflejaba cierta 
tristeza escondida. 

-SerÁ¡ mejor que vayamos a nuestros salones. -declarÁ 3 Riña tratando 
de hacer olvidar ese asunto tan delicado. 

-Coincido, -la apoyÁ 3 Sango. 

Goten suspirÁ 3 con pesadez. BiologÁ-a era su punto mÁ¡s 
vulnerable . 

-Bueno, ya me voy a mi salÁ 3 n. Nos vemos a la salida. -anunciÁ 3 
KillÁ°a . 

-AdiÁ 3 s. -se despidieron todos al unÁ-sono. 

Se apresuraron un poco en llegar al salÁ 3 n de clases. DebÁ-an ser 
puntuales y tratar de dar una buena primera impresiÁ 3 n al nuevo 
profesor. Una vez dentro, el profesor Abadinchi se presentÁ 3 ante 
todos. HablÁ 3 un poco sobre Á©1 y dictÁ 3 los temas que verÁ-an 
durante todo el aÁ±o con un programa que debÁ-an seguir a la 
perfecciÁ 3 n. TambiÁ©n aclarÁ 3 que cualquier duda debÁ-an consultarla 
a su debido tiempo porque no se podÁ-a atrazar ya que todo estaba 
programado . 

Kagome, Bura, Sango, Riña y Goten tuvieron una buena impresiÁ 3 n del 
profesor, parecÁ-a alguien bastante experimentado. Claro que con el 
resto de los profesores era igual, pero era evidente que Abadinchi 
querÁ-a que los alumnos aprendieran. 

El primer tema a explicar fue el funcionamiento del sistema nervioso. 
Esto abarcaba las partes del cerebro con sus respectivos nombres: los 
Nervios Toracoabdominales , el Plexo Branquial, el Nervio Pudendo, el 
Plexo Lumbar, y el Plexo Sacro. Cuando los alumnos escucharon la 
explicaciÁ 3 n y los nombres de los nervios de cada parte del cuerpo 
quedaron estupefactos. Ássl exigÁ-a saber todos los nombres y 



aconcejaba estudiar aunque sea un poco todos los dÁ-as para llegar 
frescos al examen. Los estudiantes daban gracias que Abadinchi era 
bastante bueno explicando y que no era tan serio como algunos 
profesores, pero eso no tenÁ-a nada que ver con que la materia no se 
les hiciera complicacada y pesada. 

Kagome no tuvo muchos problemas con lo que explicaba el profesor 
Gohan, tenÁ-a la confianza de poder llegar bien al examen, o al menos 
con el suficiente conocimiento para aprobar la materia. En un 
determinado momento, se perdiÁ 3 en sus elucubraciones y mirÁ 3 hacia 
afuera de la ventana. Otra vez su mente salÁ-a del aula y se 
extendÁ-a por otros terrenos. Á¿La causa? Lo de siempre. _Ássl . _Mejor 
conocido como su profesor de matemÁ ¡ ticas . Era imposible no pensarlo. 
Por otro lado, tambiÁ©n pensaba en lo que Bura habÁ-a dicho. Le 
habÁ-a afectado sus palabras. No podÁ-a negarlo. Sin embargo, 
tambiÁ©n pensaba que tenÁ-a razÁ 3 n. Á¿Pero como harÁ-a para sacárselo 
de la cabeza? HacÁ-a un aÁ±o que estaba asÁ- y tenÁ-a que admitir que 
por culpa de su enamoramiento, obsesiÁ 3 n o lo que sea que sintiera 
por Maschwitz afectaba sus calificaciones. Á¿0 era que cada aÁ±o que 
pasaba los profesores se volvÁ-an mÁ¡s estrictos? Tal vez era un poco 
de ambos. 

**-OjalÁ¡ sea solo una etapa... -pensÁ 3 la fÁ©mina esperanzada. 
-OjalÁ; no sea amor lo que siento por Á©1 . . . OjalÁ; esto ya no siga 
creciendo... OjalÁ; pueda olvidarlo pronto... ** 

-Á¿Puede repetirme lo que acabo de explicar? -se escuchÁ 3 de 
pronto . 

-Á¿Eh? -Kagome parpadeÁ 3 de pronto totalmente pÁ©rdida. -Á¿CÁ 3 mo 
dijo? 


Abadinchi suspirÁ 3 con resignaciÁ 3 n, no le gustaba llamarle la 
atenciÁ 3 n a sus alumnos y mucho menos ponerles amonestaciones por 
falta de atenciÁ 3 n, pero las reglas del establecimiento eran claras y 
Folken Lakud Fanel, director de Shikon no Tama, habÁ-a sido claro con 
Á©1 al decirle que las reglas debÁ-an ser respetadas sin importar 
quien era el que las rompÁ-a, argumentando que esa era la mejor forma 
de educar a los jovenes y forjarlos de manera apropiada asÁ- como 
tambiÁ©n enseÁfarles lo que era el significado de la 
responsabilidad . 

-Su cuaderno, por favor. -pidiÁ 3 el mayor con cierto remordimiento en 
los ojos. Para Á©1 la falta de atenciÁ 3 n en clase no era motivo 
suficiente para ponerle una amonestaciÁ 3 n, pero no le habÁ-a quedado 
otra opciÁ 3 n. 

-P-Pero... -quisÁ 3 objetar Kagome. 

-Tiene doble amonestaciÁ 3 n por tratar de contradecirme . 

Kagome no dijo mÁ;s nada. PercibÁ-a en los ojos del varÁ 3 n que no 
querÁ-a amonestarla, pero que debÁ-a seguir una severa doctrina que 
era irrefutable. Se limitÁ 3 a darle su cuaderno y a mantenerse 
callada. Los demÁ;s miraron la escena como si fuera algo normal, pero 
Bura, Sango, Goten y Riña se lamentaban por ella. 

-Que esto le sirva de advertencia, seÁforita Higurashi . 

MÁ;s que una advertencia, sus palabras sonaron como un consejo que 



era disfrazado por un duro tono de voz. Y Kagome habÁ-a podido 
discernirlo . 

La clase continuÁ 3 sin problemas. La joven de cabellos negros ya no 
se distrajo mÁ¡s y prestÁ 3 mucha atenciÁ 3 n. Luego, vinieron las 
clases de GeografÁ-a con la profesora MarrÁ 3 n Walker, y por Á°ltimo, 
Historia con el profesor Leorio Paradinight. En geografÁ-a vieron el 
clima en las distintas regiones del mundo, y en Historia vieron la 
Historia británica y las consecuencias de la RevoluciÁ 3 n industrial. 
Paradinight siempre trataba de que su materia fuera un poco mÁ¡s 
interesante de lo que era para sus alumnos, pero la verdad es que no 
tenÁ-a mucho éxito y eran pocos a los que realmente les gustaba la 
materia, los demÁ¡s tan solo se limitaban a lidiar con lo que Á©1 
explicaba . 

Finalmente las clases del dÁ-a de la fecha habÁ-an concluido. 

— Á ¡ Al fÁ-n ! -exclamÁ 3 Bura. 

-No te relajes tanto. Las clases apenas empezaron esta semana. Y 
maÁfana tenemos educaciÁ 3 n FÁ-sica con el profesor Son. 

De pronto, los ánimos de la de cabellos celestes se fueron al 
suelo . 

-Tienes un talento incrÁ©ible para hacer que alguien se entusiasme. 
-manifestÁ 3 sarcÁ¡stica. 

-Hablando de eso... -interrumpiÁ 3 Sango. -Á¿Le dirÁ¡s a Vegeta que 
nos ayude con lo de las artes marciales? -preguntÁ 3 mirando a 
Kagome . 

-SÁ-, lo harÁ©. Solo espero que acepte. 

-Á¿Quieres que vaya contigo asÁ- le preguntamos? 

Kagome dudÁ 3 . 


-No lo sÁ©. . . mi hermano tiene un carácter bastante hostil. Ni 
siquiera sÁ© si aceptarÁ; ayudarnos. 

-Á¿De quÁ© hablas? -preguntÁ 3 Riña. -La verdad no creo que se niegue. 
Ásal es bastante sobreprotector contigo porque eres su hermana 
menor . 

-Eso es cierto, -convino KillÁ°a. -Á¿Me pregunto que 
alguien le dijera que su "hermanita" estÁ¡ enamorada 
que le lleva casi el doble de su edad? -se aventurÁ 3 
mirada picara y travieza. 

-Á¡Si haces eso te mato! -exclamÁ 3 Kagome. 

**-Eso si es que Vegeta no me mata antes. ** 

El de cabellos plateados riÁ 3 divertido. La idea era tentadora, pero 
sabÁ-a que eso le traerÁ-a muchos problemas a su amiga asÁ- que tan 
solo se limitÁ 3 a molestarla un poco para divertirse. 

-Tranquila, no lo harÁ©. 


pasarÁ-a si 
de un profesor 
a decir con una 



Kagome suspirÁ 3 aliviada, sabÁ-a que a su amigo le encantaba alterar 
a las personas sin importar que se tratara de sus amigos. 

-SerÁ¡ mejor que nos apresuremos. Sango. Tal vez lo mejor es que te 
quedes a dormir en mi casa. -sugiriÁ 3 . 

-Á¿Eh? 

Sango no entendÁ-a porque su amiga decÁ-a eso. 

-MaÁiana es la clase de EducaciÁ 3 n FÁ-sica, Á¿cierto? 

-Pues, sÁ- . -confirmÁ 3 aÁ°n con duda. 

-SerÁ¡ mejor que comenzemos hoy asÁ- mi hermano nos entrena un poco 
todos los dÁ-as . Y como maÁiana debemos levantarnos temprano tal vez 
lo mejor es que pases la noche en mi casa. 

-Á¿TÁ° crees? 

-SÁ-. -afirmÁ 3 . -Creeme, no conoces a Vegeta. Si Á©1 acepta ayudarnos 
nos harÁ¡ la vida imposible. Lo sÁ© porque da clases de artes 
mariales y he visto como los hace sufrir hasta que no pueden mÁ¡s. Es 
muy estricto. 

-Á¿E-Enserio? -de repente un escalofrÁ-o invadiÁ 3 su cuerpo. 

-Á¿Tanto? 

-Tiene razÁ 3 n. -corroborÁ 3 Goten. -Yo tambiÁ©n lo he visto y hasta he 
tomado clases con Á©1 . No cabe duda que es sumamente estricto y 
riguroso, pero si logran sobrevivir a Á©1 de seguro podrÁ¡n pasar la 
clase del profesor Son. 

-Ahora me estÁ¡ dando mÁ¡s miedo el hermano de Kagome que el profesor 
de EducaciÁ 3 n FÁ-sica. -declarÁ 3 la castaÁia. 

-Ya es tarde para lamentarse, -dijo la de cabellos negros. 

-Muy bien. Entonces nos vemos maÁlana. -hablÁ 3 Bura. 

-Supongo, -dijo KllÁ°a. 

-EstÁ ¡ bien. Les deseo suerte con su plan para aprobar EducaciÁ 3 n 
FÁ-sica. -les deseo Goten. 

Todos se despidieron. A Bura la vino a buscar una limusina. Riña, 
KillÁ°a y Goten se fueron por un camino ya que coincidÁ-an, y Kagome 
y Sango se fueron por otro. 

-Á¿No quieres ir a un bar a beber algo frÁ-o? -preguntÁ 3 
Sango . 

-Espero que solo no quieras atrazar el ver a mi hermano, -la mirÁ 3 
Kagome con ojos suspicaces. 

A Sango le apareciÁ 3 una gotita en la sien. Lo que decÁ-a su amiga 
era cierto, pero tambiÁ©n era cierto que tenÁ-a sed. 

-Es que tengo sed. -alegÁ 3 . 



— EstÁ ¡ bien. Á¿A1 de siempre? 

-Pues... hay uno muy cerca que es bastante lindo. 

-Lo conozco, pero es muy lujoso, Á¿no te parece? Todo ahÁ- ha de 
estar muy caro. Parece mÁ¡s un restaurante que un cafÁ© bar. 

— Á¿No es gracioso que asistamos a una de las escuelas mÁ¡s caras de 
todo el paÁ-s y no podamos pagar una simple bebida frÁ-a? 

-Lo es, pero por mi parte sÁ© que mi madre estÁ¡ haciendo un gran 
esfuerzo por pagar esa bendita escuela, -lo de "bendita" lo habÁ-a 
dicho con un tono sarcÁ¡stico. 

-Lo mismo digo. Mis padres tambiÁ©n se esfuerzan mucho. Dicen que con 
un titulo de graduaciÁ 3 n de esa escuela entras automÁ ¡ ticamente a la 
universidad que tu elijas. 

-Eso es cierto. Con lo estricta que es, y con la enorme cantidad de 
dinero que pagan nuestros padres tiene que ser una escuela grandiosa, 
sino todo lo que se sufre ahÁ- adentro no valdrÁ-a la pena. 

-Bueno, con ese dinero es que el director Fanel ha traÁ-do a los 
mejores profesores de varios paÁ-ses. EscuchÁ© que fue personalmente 
a convenerlos. Ellos vienen de escuelas universitarias. 

-SÁ-, Riña tambiÁ©n lo habÁ-a mencionado. 

-El director tuvo que haberles ofrecido una suma grande de dinero a 
cada uno . 

-Á¿TÁ° crees? 

-Por supuesto. -afirmÁ 3 Sango con seguridad. -0 sea, venir aquÁ- a 
vivir desde sus paÁ-ses de origen donde hay otras personas, otra 
cultura y están lejos de sus familias no debe ser nada fÁjcil. Por 
eso digo que la paga debe ser muy buena. Y no he mencionado que 
tambiÁ©n aquÁ- es otro idioma. 

-Por eso no hay ningÁ°n problema. Para ellos estudiar un segundo 
idioma o incluso dos o tres no es nada. Son considerados genios. 
Muchos de ellos a parte de ser profesores tienen otras profesiones. 

El Profesor abadinchi, el profesor Nostrade, el profesor Archer y la 
profesora Smirnov son claros ejemplos. 

-Que raro que no mencionaste a Maschwitz. 

-Eso es porque Hisoka estÁ¡ a otro nivel. Ásal es mejor que todos 
ellos. -afirmÁ 3 con una gran sonrisa. 

-No exageres tanto. El profesor es un genio, lo admito, pero estÁ¡ al 
mismo nivel. TÁ° piensas asÁ- porque te gusta. 

-Bueno, puede ser. -admitiÁ 3 Kagome sonrojada. 

-Á¿Pero sabes? Mi profesor favorito es Freecs . Se nota claramente que 
enseÁfar es su pasiÁ 3 n. Tiene mucha paciencia con los alumnos y 
explica muy bien. AdemÁ¡s es muy simpático y por lo menos a mi me 
encanta su personalidad. Lo hace ver tierno. 



Kagome riÁ 3 . 

-Luego me critican a mi por estar enamorada de un profesor. 

-Á¡Oye! Eso no es cierto. Que hable asÁ- del profesor Gon no 
significa que estÁ© enamorada de Á©1 . -le reclamÁ 3 Sango con el ceÁ±o 
fruncido y las manos puestas sobre su cintura. -Tengo novio y se 
llama Miroku. Yo no miro a nadie mÁ¡s que a Á©1 . 

-Tranquila, eso lo sÁ©. -volviÁ 3 a reÁ-r. A veces le hacia ese tipo 
de bromas y ella siempre caÁ-a. -Por sierto... tienes razÁ 3 n, el 
profesor Freecs tambiÁ©n es uno de los mejores profesores que he 
conocido. Es muy dedicado a su trabajo, explica muy bien y siemrpe 
insiste en despejar cualquier tipo de dudas. Y sÁ-, es muy simpático 
y agradable. Ahora que lo pienso Á©1 me recuerda a... -se quedÁ 3 
pensativa por un momento. -Á¡SÁ-! Es como un tierno perrito. Á¿no 
crees ? 

Sango riÁ 3 divertida. 

-Á¿TendrÁ¡ que ver con que tenga seis perros como mascotas? Ássl mismo 
mencionÁ 3 una vez que le encantan los animales. Y ahora que lo pienso 
KillÁ°a tambiÁ©n tiene seis perros. 

-De seguro son de ambos. -infiriÁ 3 Kagome. 

-Es lo mÁ¡s natural. DespuÁ©s de todo viven juntos. Á¿no? 

-Pues, sÁ- . 

-Que raro que el profesor Freecs y KillÁ°a no se vayan juntos a 
csss . 

-Eso no es tan raro. -manifestÁ 3 la de cabellos negros. -Tal vez no 
se verÁ-a bien si un alumno saliera con un profesor de la escuela sin 
importar que sean hermanos. Es poco Á©tico, supongo. Y mucho mÁ¡s en 
una escuela como Shikon no Tama. 

-Tienes razÁ 3 n. De seguro KillÁ°a tampoco dijo nada de que el 
profesor Freecs era su hermano mayor para que ninguno de sus 
compaÁieros lo critiquen o algo parecido. 

-Por ese lado no creo que hubiera problema. Ya sabes que Literatura 
es la Á°nica materia que no se le da muy bien a KillÁ°a, y ya de por 
sÁ- Á©1 es un excelente alumno. Uno de los mejores junto con 
Riña . 

-Tu tambiÁ©n eres una genio. -anunciÁ 3 Sango. 

-Á¿QuÁ© cosa? -Kagome pestaÁieÁ 3 un par de veces. CreÁ-a que 
necesitaba urgente llegar a ese bar porque definitivamente el calor 
le estaba afectando. -Tranquila, Sango. Falta poco para que 
lleguemos . 

-Á¡Oye! Á¡Hablo enserio! -exclamÁ 3 la castaÁia. 

-Á¿Acaso tomaste leche en mal estado como Goten? -inquiriÁ 3 con una 
ceja levantada. 

-Eres la mejor, Kagome. Pero hablo de Literatura. 



Kagome al fin entendiÁ 3 las palbras de su amiga. 

-Gracias a Dios. CreÁ- que te estabas volviendo loca. 

-Á¡Por supuesto que no! Á¡TÁ° fuiste la que malinterpretÁ 3 todo! 
-volviÁ 3 a quejarse. 

-SÁ-, es cierto. Y con lo de Literatura tienes razÁ 3 n. Es mi materia 
favorita. Leer es lo que mÁ¡s me gusta. 

-Por eso eres la alumna favorita del profesor Freecs . 

-Á¿CuÁ¡ndo dijo eso? -preguntÁ 3 Kagome desconertada . 

-No lo dijo. Pero se nota. Siempre te felicita cada vez que le 
entregas un ensayo sobre cualquier libro. 

— Á¿ Y eso quÁ©? Álsl felicita a todo el mundo cuando una tarea esta 
bien. Es su forma de insentivar a nuestros compaÁieros a seguir 
mejorando. Es solo parte de su personalidad. 

-Bueno, sÁ- . No lo niego, pero lo he visto. Le encanta lo que 
escribes y como lo escribes porque a ti te felicita de una manera 
diferente Á¿CÁ 3 mo decirlo? Es como que se emociona mÁ¡s al leer algo 
tuyo. AdemÁ¡s tienes la nota mÁ¡s alta de todo el cuerso. 

-Tal vez... -dudÁ 3 . -Eso es porque me encanta la literatura. Siempre 

me ha gustado desde que era pequeÁia. Y tambiÁ©n soy una traga libros 

devota, -se riÁ 3 de ella misma. 

-Eres una enemiga natural de los nÁ°meros y amante de las letras. 
-riÁ 3 divertida. -Por cierto le has ganado a Riña en esa 
calif icaciÁ 3 n . QuÁ© raro que no estÁ© compitiendo contra ti como lo 
hace con KillÁ°a. -volviÁ 3 a reir. 

-Eso mismo me estaba preguntando. Tal vez no me considere una rival 
digna porque ya me gana en todas las demÁ¡s materias. 

-Puede ser. 

Los ojos de Kagome se habrieron de pronto. Estaban a unos pasos de 
llegar al bar, pero se sorprendiÁ 3 al ver que su querido profesor de 

matemÁ¡ticas estaba sentado en una de las mesas junto con una 

mu j e r . 

-Es... -solo pudo decir en un hilo de voz. 

-Á¿QuÁ© ocurre? -la interrogÁ 3 Sango algo desconcertada por su 
repentino comportamiento. 

-Es Hisoka . . . 

-Á¿QuÁ©? 

Inmediatamente, la castaÁia siguiÁ 3 la mirada de Kagome y pudo 
visualizar al aludido sentado junto con una mujer muy 
atractiva . 


A¿Esa mujer no es...? 



-Á¿SerÁ¡ su novia? -no pudo evitar preguntar Kagome . 

Sango se diÁ 3 cuenta enseguida lo que le pasaba a su amiga. Ella 
estaba celosa. 

-Imposible. Fijate bien quien es. 

-Á¿Eh? -la mirÁ 3 confundida. 

-Es la doctora Aoyama. -declarÁ 3 . 

-Á¿Aoyama? -tratÁ 3 de recordar. 

-Machi Aoyama. Atiende en la enfermerÁ-a desde hace dos aÁ±os. -le 
dijo haciendo hÁ-ncapie del tiempo que llevaba en Shikon no Tama sin 
que siquiera la notara. 

-Á¿Enserio? De atrÁ¡s no se la distingue bien. AdemÁ¡s siempre lleva 
un overal blanco. -declarÁ 3 la de cabellos oscuros. 

La verdad era que haberse dado cuenta quien era esa mujer no la 
tranquilizaba para nada. En ciertas ocasiones habÁ-a oÁ-do rumores de 
las estudiantes que decÁ-an estar enamoradas de Á©1, que Hisoka 
muchas veces habÁ-a tratado de acercarse a Machi de una forma no tan 
profesional y mÁ¡s intima. Claro que en el momento en que lo decÁ-an 
no lucÁ-an muy contentas, sino todo lo contrario. 

**-Esto no es bueno para Kagome...** 

-Creo que es mejor que vayamos al mismo lugar de siempre. Ahora que 
lo recuerdo no traigo mucho dinero, y como tÁ° dijiste, este lugar 
luce muy caro. -riÁ 3 un poco para destensar a Kagome quien no lucÁ-a 
bien . 

-Yo pago, -se apresurÁ 3 a decir casi al mismo instante en que Sango 
terminÁ 3 de hablar. 

-Á¿Ah? -Sango no podÁ-a creer lo que le estaba diciendo. -Á¿De quÁ© 
hablas? Á¿Por quÁ© querrÁ-as quedarte asquÁ-? 

-Á¿Por quÁ© no? -le ata jÁ 3 . -Es un bar. Un bar es publico y 
cualquiera puede ir. 

-P-Pero. . . Kagome. . . 

-Andando. -sentenciÁ 3 sin dar lugar a mÁ¡s objeciones. 

**-Á¿QuÁ© estoy haciendo? -se preguntaba la fÁ©mina. -Soy tan 
infantil. Poniéndome celosa de alguien que no es nada mió. -pensÁ 3 
mientras veÁ-a como el profesor Maschwitz se le acercaba mÁ¡s a la 
doctora Aoyama.** 

Por un instante, y tan solo por un instante, a Kagome le pareciÁ 3 que 
el profesor Maschwitz la miraba fija e intensamente con esa mirada 
afilada que la turbaba, pero habÁ-a sido un momento tan fugaz que 
pensÁ 3 que nuevamente su mente estaba imaginando cosas donde no has 
habÁ-a . 

DejÁ 3 de mirarlo a Á©1 y a la doctora Aoyama. Estaba frente al cajero 



con Sango con la mirada pÁOrdida como si estuviera en otro 
planeta . 

-Á ¡ Oye ! 

-Á¿Eh? -balbuceÁ 3 . 

-Llamando a Kagome desde el planeta Tierra. Hace rato que vengo 
llamándote. Si te hace sentir tan mal estar aquÁ- deberÁ-amos 
irnos . 


-No, estoy bien. 

-Bueno, -dijo Sango poco convencida pero sabÁ-a que ella no 
desistirÁ-a de estar ahÁ- para quien sabe quÁ©. -IrÁ© al baÁ±o. 
PÁ-deme una malteada de chocolate, -le dijo para luego irse. 

— EstÁ ¡ bien. -manifestÁ 3 con una sonrisa. 

**-Tranquila Kagome. Solo toma tu malteada con Sango y luego vete con 

ella a tu casa, -se decÁ-a a sÁ- misma tratando de calmarse. 

* * 


-Á¿SeÁ±orita? Á¿QuÁ© se le ofrece? -preguntÁ 3 uno de los empleados 
que era la tercera vez que intentaba tomar su orden. 

-Á¿Eh? Ah, sÁ- . Una malteada de chocolate, por fa... Quiero decir 
dos. -se corrigiÁ 3 . 

El empleado la mirÁ 3 con una ceja levantada. 

-Disculpe, Á¿pero se siente bien? 

-SÁ-, no se preocupe. Gracias, -dijo con una sonrisa forzada. 

-Muy bien. Enseguida le entregaremos su orden. 

-**Esto no es bueno. CreÁ- que podÁ-a soportarlo. Pero no me siento 
bien. TomarÁ© las malteadas y cuando venga Sango le dirÁ© que nos 
vayamos tomando las bebidas en el camino a mi casa. ** 

La espera se le hizo eterna. Las malteadas estaban tardando y Sango 
aÁ°n no regresaba. SentÁ-a que el tiempo se habÁ-a vuelto mÁ¡s lento. 
Se cruzÁ 3 de brazos y no dejaba de mover su dedo Á-ndice en seÁlal de 
impaciencia. ParecÁ-a una psicÁ 3 tica. Estaba realmente incÁ 3 moda y 
para colmo sus ojos se movÁ-an solos. Á¿CÁ 3 mo era eso posible? No lo 
sabÁ-a. El asunto es que Kagome no querÁ-a hacerlo pero lo hacÁ-a 
Á¿hacer quÁ©? Pues mirar a su profesor hablar tan placenteramente con 
la doctora Machi. Á¡Por Dios! Ahora era masoquista. Definitivamente 
era un caso pÁ©rdido. Sin embargo, lo que mÁ¡s la perturbaba no era 
verlos en lo que serÁ-a una cita, sino verlo a Á©1, al profesor 
Maschwitz. Á¿Acaso estaba imaginado cosas? Pues, sÁ- . Al parecer su 
mente no paraba de escarnecerla. Cada vez que le echaba un vistazo a 
la pareja veÁ-a que su profesor la miraba de vez en cuando. Bueno, 
tal vez eso no era lo raro, despuÁ©s de todo estÁ¡ban en el mismo bar 
y probablemente Á©1 se hubiera percatado de su presencia, pero el que 
supiera que estaba ahÁ- no significaba que iba a levantarse, dejar a 
su hermosa cita ahÁ-, y acercársele solo para saludarla. Á¡Por 
supuesto que no! Hisoka Maschwitz era su profesor de matemÁ ¡ ticas . 
Fuera del establecimiento escolar de Shikon no Tama no tenÁ-a la 



obligaciA 3 n de saludarla ni nada parecido. Pero eso no era lo que la 
inquietaba, lo que la inquietaba era que cada vez que sentÁ-a los 
ojos de Maschwitz sobre ella, estos la consumÁ-an, era como si el 
solo toque de su mirada la absorbiera. Átsl tenÁ-a una mirada 
demasiado intensa, demasiado penetrante y peligrosa. De todas maneras 
eso solo pasaba de a ratos, y en un periodo de tiempo yan efÁ-mero 
que tranquilamente podrÁ-a ser su imaginaciÁ 3 n . La mayorÁ-a del 
tiempo Maschwitz se la pasaba mirando a Aoyama con una gran sonrisa 
de esas que a Kagome le encantarÁ-a que se las dedicara a ella. 

Pero no. 

SiguiÁ 3 esperando. Sus ojos parecÁ-an dos pequeÁias perlas que 
rebotaban de un lugar a otro; del reloj a la mesa veinte donde se 
encontraban la doctora y su profesor, luego iban a parar hacia el 
empleado que estaba preparando las malteadas y finalmente hacia el 
camino que conducÁ-a al baÁlo para ver si Sango finalmente se dignaba 
a hacer acto de presencia. Entre todo eso, su mente era un caos, y el 
tiempo enlentecido era un martirio. 

Cuando a sus ojos le tocaban detenerse en la parada de la mesa 
veinte, veÁ-a a Hisoka mirándola. Eso la perturbaba cada vez mÁ¡s. Su 
mirada se mostraba cada vez mÁ¡s intensa hacia Kagome, como si 
esperara provocar algÁ°n tipo de reacciÁ 3 n en ella. Y por si fuera 
poco, no solo era la mirada de su profesor lo que sacudÁ-a su mundo, 
sino tambiÁOn su sonrisa confiada y enigmática, dibujados por unos 
labios que decÁ-an lo que las palabras explícitas no podÁ-an. Ese era 
precisamente el problema, estaba tan confundida que no podÁ-a 

decifrar que es lo que Maschwitz trataba de lograr con esas 

expresiones tan crípticas que le dedicaba mientras estaba con su 

cita. Pero claro, lo primero que Kagome tenÁ-a que ver era si todo lo 

que estaba viendo no era un macabro juego de su mente producto de 
algún indecoroso deseo que tenÁ-a respecto a su amor 
platÁ 3 nico . 

**-Tengo que largarme de auÁ- lo mÁ¡s pronto posible. Sea o no alguna 
jugarreta despiadada de mi mente ya no quiero estar aquÁ- 
presenciando esto. -determinÁ 3 . ** 

Toda esa tortura psicológica la estaba volviendo loca. Lo primero que 
hizo fue inhalar y exalar. Luego, tratÁ 3 de pensar en otras cosas que 
la relajaran. 

**-Piensa en cosas que te gusten mientras esperas con paciencia a que 
estÁOn las malteadas y a que llegue Sango, -se dijo a si misma con 
calma. ** 

Á¡Manzanas! Á ¡ SÁ— ! Á ¡ SÁ— ! Kagome amaba las manzanas rojas y jugosas. 
Le gustaba el color verse agua, leer, escribir, ver películas de 
comedia, ver series en internet, las papas fritas y... Á©1 . . . 
Á¡Cielos! Á¡Á¿No estaba tratando de no pensar en su profesor?! Bueno, 
no podÁ-a evitarlo Á©1 era parte de esas "cosas" que le gustaban, 
asÁ- que no se culpaba. De todas formas ya se sentÁ-a mejor, pero 
habÁ-a algo que no podÁ-a dejar de hacer; seguir mirando aunque sea 
de vez en cuando hacia la mesa veinte. 

Ahora que estaba mÁ¡s relajada y miraba a la pareja, se dio cuenta 
que -como lo habÁ-a pensado- todo habÁ-a sido una mala pasada de su 
mente inducido por su obseciÁ 3 n hacia Maschwitz. Ássl solo le prestaba 
atenciÁ 3 n a la doctora Machi y parecÁ-a pasarla muy bien con ella. De 



seguro su querido profesor no iba a dejar pasar una oportunidad de 
estar con una mujer asÁ- por nada del mundo, despuÁ©s de todo, Aoyama 
no solo era atractiva, sino que era muy bella, de su edad, y una 
mujer muy capaz e inteligente. Lo Á°nico malo tal vez era su 
personalidad frÁ-a y hostil, pero aunque podÁ-a visualizar un poco de 
eso en ella en ese mismo instante, a Hisoka no parecÁ-a molestarle en 
lo mÁ¡s minimo, de hecho parecÁ-a muy entretenido y a gusto con su 
compaÁ±Á-a . 

**-Si yo estuviera en el lugar de la doctora Aoyama valorarÁ-a mucho 
mÁ¡s la compaÁ±Á-a de Hisoka. -pensÁ 3 con tristeza. -Estoy segura que 
serÁ-a la joven mÁ¡s felÁ-z del mundo. -pensÁ 3 eso Á°ltimo con una 
leve sonrisa. ** 

TerminÁ 3 optando por ya no mirar mÁ¡s la mesa veinte mientras sus 
elucubraciones la llevaban a imaginar cÁ 3 mo serÁ-a tener una 
conversaciÁ 3 n con el profesor Hisoka fuera de Shikon no Tama con 
respecto a un tema que no tuviera nada que ver con las matemÁ ¡ ticas . 
Á¿De que hablarÁ-an si en ese momento Á©1 se le acercara y la 
saludara? 

**-Á¿QuÁ© pasa con Sango? Á¿HabrÁ¡ tenido algÁ°n problema? 

* * 

-SeÁlorita, su pedido. -anunciÁ 3 en mesero. 

* * — Á ¡ Al fin!** 

-Á¡Muchas gracias! -exclamÁ 3 con una sonrisa para luego sacar el 
dinero y pagar. 

TomÁ 3 la bandeja plateada que sostenÁ-a las dos malteadas . Su cuerpo 
empezÁ 3 a moverse automáticamente mientras su mente seguÁ-a en lo 
suyo. A esas alturas, Kagome ya se habÁ-a resignado a no pensar en 
Hisoka Maschwitz, entonces... Á¿porquÁ© seguir tratando de resistirse 
si todos sus esfuerzos resultaban infructosos? 

Grave error. 

De pronto, la fÁ©mina sintiÁ 3 un ruido estruendoso. Ahora su piel 
estaba hÁ°meda y frÁ-a. Esa sensaciÁ 3 n tan repentina la devolviÁ 3 a 
la realidad, pero... 

Á¿QuÁ© habÁ-a posado? 

Sus ojos se abrieron de par a par absolutamente perpleja. Estaba en 
graves problemas. 

-P-Profesor M-Maschwit z . . . -balbuceÁ 3 como en un estado de shock. 

_A veces uno cree saber cual es su verdadero deseo, aquel por el cual 
uno darÁ-a cualquier cosa por cumplirlo. Desgraciadamente, los deseos 
imaginativos no resultan ser los mismos cuando estos entran a la 
dimensiÁ 3 n de lo real, y para cuando uno se da cuenta... puede ser 
demasiado tarde. _ 

Cont inuarÁ ¡ . . . 

**N/A: Este fie es bastante simple por eso pude terminarlo en dos 
dÁ-as . 0 sea, estuve dos dÁ-as escribiendo, incluso me tomÁ© un 



tiempito de escribirlo en el trabajo XD.** 

**Haber, haber... AquÁ- tenemos a varios personajes de nada mÁ¡s ni 
nada menos que de 5 animes. Notaran que les cambiÁ© los apellidos a 
algunos y les inventÁ© otros debido a que en sus respectivos animes 
no los mencionan y googleando en internet tampoco los pude enentrar 
asÁ- que me los inventÁ© XD . ** 

**Á¿Ustedes quÁ© piensan? Á¿Lo que siente Kagome por el profesor 
Hisoka Maschwitz serÁ¡ amor u obsesiÁ 3 n? Á¿SerÁ¡ que esta alucinando 
con aquellas miradas "sujerentes" que ve en Á©1? Á¿SÁ-? Á¿No? 
jajajajajaja Obviamente tendrÁ¡n que esperar para saberlo. Y ni 
hablar de lo que Kagome estÁ¡ por provocar. ** 

**Bueno, Á¿quÁ© mÁ¡s? Ah, sÁ- . La mayoria de las escenas serÁ¡n en la 
escuela y hablarÁ© mucho de los profesores y demÁ¡s. He mencionado a 
todos los profesores pero no los he puesto en escena todavÁ-a. Me 
gustarÁ-a que me dijeran cuÁ¡l de ellos fue el que les agradÁ 3 mÁ¡s 
hasta ahora . * * 

* * A diferencia de mis demÁ¡s fies siempre planeo con anterioridad que 
es lo que pasarÁ;. En esta historia es diferente. Tengo la idea pero 
no pensÁ© que es lo que pasarÁ; despuÁ©s asÁ- puede que la historia 
de varios giros. Lo que escriba en el momento en que mis manos toquen 
la lapicera o el teclado es lo que saldrÁ;. ** 

**Respecto a la extraÁla pareja, pues... los que han leido mis otras 
historias ya me conocen. Amo experimentar. Á¿CÁ 3 mo se me ocurriÁ 3 la 
pareja? Pues fue instantáneo. Lo primero que pensÁ© fue "voy a hacer 
un fie de una estudiante que estÁ© enamorada de su profesor" Á¿A 
quiÁ©n no le ha pasado? Pues ami sÁ- XD . Luego cuando empecÁ© a 
escribir me saliÁ 3 el nombre de Hisoka y el de Kagome. Claro que lo 
de Kagome no es raro. Me gusta mucho este personaje por eso la pongo 
como protagonista de mis historias. ** 

**Reviews . . . ** 

**Goldran: QuÁ© bueno que te guste tanto XD . Veremos como le sigo. 

Por cierto, aprovecho para decirte que en un par de dÁ-as empezarÁ© 
con en siguiente cap de "Tribulaciones" pido disculpas por la 
tardanza. Saludos y gracias por leer. ** 

**Kagome- 17: jajajajajja tÁ° eres de las mÁ-as . Si te gustan las 
parejas extraÁias creo que estrÁ;s bien preparada para muchas de mis 
historias. A mi tambiÁ©n me encanta el profesor de Literatura. Lo 
puse asÁ- porque me basÁ© en mi profesor de Lengua que me encanta 
como da las clases y los libros que nos hace leer XD . Bueno, muchas 
gracias por leer. Hasta la prÁ 3 xima!** 


End 
f ile . 



